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El Acantilado de la Noche Negra.
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Tras haber subido al tormento

y descendido al llanto eterno por amor,

regresó el Amante, victorioso,

las huellas de la batalla aún palpitantes,

y llamó a su Amada, para darle vida.

Mas ella, olvidándose de su ser,

de horizontes y raíces,

había huido rumbo a sí misma,

al vórtice de Nada que todo consumía.

 

Buscó el Amante a su Amada en el túnel del Ayer,

oscuro refugio del acechante miedo.

Los encorvados recuerdos de tiempos mejores

la habían visto pasar,

envuelta en melancolía,

calzada con añoranzas:

pero había huido,

cantaron, en elegía desconsolada,

sin rumbo, sin destino.

 

Avanzó con premura, ardiendo el corazón,

y atravesó el Mar de los Espejos.

Sibilantes reflejos deshechos

de imágenes quebradas lo envolvieron.

– ¿Dónde está mi amada, preguntó,

la de mirada de alba

y pies de hermosura siempre nueva?

– Nada sabemos de nadie 

que no se haya roto entre nosotros;

contestaron los jirones,

por aquí pasó, sus ojos se quebraron,

enamorados de fragmentos,

y se hundió, vacía, solitaria,

hasta más abajo de nuestras negras aguas.

 

Rompiendo cristales grises descendió

hasta el pie de la Colina Dorada,

y buscó bajo las Lajas del Todo

y entre las Zarzas de Oro y Plata.

El Viejo de los Rubíes, enemigo del Amado,

lo miró con odio, despechado, retorcido.

Atrayendo con silbos falaces a su adorada dama,

le había robado la hermosura de los pies,

el vestido de fiesta, el ceñido corsé,

y regalado un manto de rica polilla y herrumbre

y una corona de brillantes huesos y oscura hiel.

– ¡Mira al final de este camino,

le escupió el Viejo,

donde el Acantilado de la Noche Negra

desemboca en el Vacío Yermo!

 

Allí, al filo del abismo y el desengaño,

encontró su figura, cabeza hundida,

hombros sangrantes, dedos agrietados,

rodillas vacilantes, pies consumidos.

– No te acerques, le dijo, con voz de ultratumba,

no me mires,

que no quiero,

que no puedo,

que no debo

confiar en aquel a quien no veo,

amar a quien no poseo,

seguir esperando un después

que acabará en el adiós

eternamente eterno.

 

El Amante la contempló, sin decir una palabra,

atravesando piel, carne, huesos con la mirada.

Alcanzó su corazón, lo acarició con los dedos,

y esperó infinitamente, allí, junto al averno.

– Por ti me volví pequeño, 

por ti caminé descalzo,

por ti luché con la muerte,

por ti derribé los muros

que nadie había derribado.

Por ti estoy aquí, a la puerta,

confiando en ti,

amándote,

esperando.

 

Cayó la corona de hueso y hiel,

cayó el manto de herrumbre y polilla;

cayeron astillas de cristal de sus ojos,

cayeron las nieblas de la melancolía.

Se abrió una grieta, minúscula,

en aquel corazón congelado,

y salió un mano, fría,

muy lentamente, temblando.

 

– ¡Cógete a mí, regresa a la vida, 

sigue mis pasos, mira hacia arriba!

¡No tengas miedo, ya llega el día,

abre los ojos, vente, confía!

Se volvió la Amante, extendió la palma,

tocó la abierta mano cálida del Amado.

Miraron sin miedo, los dos, adelante,

y, siempre más allá, caminaron.

 

 

 


Buscas mi rastro.
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Buscas mi rastro por sendas viejas,

pisas sin miedo, abriendo brechas;

yo sigo oculto en mi agujero:

amo y esclavo, lleno de mí.

 

Gritas en vano, me quedé sordo;

hablas de amor y yo bramo odio.

hundo los brazos más en mi cieno,

dios y demonio, lleno de mí.

 

Eras mi todo, hoy no soy nada;

eras mi día, es madrugada.

he consumido mi bien y mi tiempo,

sombra sin cuerpo, lleno de mí.

 

¡Nunca te rindas! ¡Sigue gritando!

¡Abre mi boca, mis ojos, mi llanto!

¡Sopla tu hálito vivo en mi aliento!

Mata mi muerte, lléname en ti.

 

 


Donde todo nace, donde todo queda.
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Antes de encontrarte ya me esperabas,

antes de buscarte, me habías encontrado.

Todavía sin ser, estaba en tus manos;

con el último hálito, caeré en tu regazo:

 

mi atardecer en los solanos del alma,

mi amanecer en la noche de la ansiedad.

 

Mi razón, mi locura,

mi verdad, mi sueño,

mi dolor, mi bondad.

 

Cabalgar contigo más allá del límite,

navegar tus mares hasta las estrellas.

Alzarme en tus alas tras el horizonte,

donde todo nace, donde todo queda:

 

mi porvenir en mañanas sin esperanza,

mi ayer en recuerdos de soledad.

 

Mi vida, mi muerte,

mi condena, mi amnistía,

mi vino, mi pan.

 

 

 


Tu carne, tus huesos.
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Mordiste, y alzaste la cabeza

creyendo que era tu enemigo.

Huiste,

adentro en la espesura,

mostrando el alma oscura,

envuelta en pieles de destierro.



Yo estaba ya en camino,

buscándote para que me encontraras,

amándote para que me buscaras.



Miraste, y empuñaste el arma

creyendo que era tu adversario.

Huiste,

queriendo borrar gritos,

las manos escondiendo,

guardiana convertida en asesino.



Yo seguía en camino,

buscándote para que me encontraras,

amándote para que me buscaras.



Erraste, te volviste esclava,

creyendo que anhelaba ser tu amo.

Huiste,

vagando por desiertos,

bebiendo en pozos secos,

olvidando que te había liberado.



Yo te ofrecí mis manos,

buscándote para que me encontraras,

amándote para que me buscaras.



Creciste, rebosando orgullo,

creyendo que eras más que el resto.

Huiste,

mirándote en espejos,

secando tierra y cielo,

convirtiendo mi Jardín en un infierno.



Yo me hice pequeño,

tomé tu carne,

habité tus huesos,

te encontré para que me buscaras,

morí por ti para que amaras. 

 

 


Año Nuevo.
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Desnudan los árboles sus ramas

al ritmo de las brisas y los vientos;

caminos que se han vuelto cenicientos

olvidan horizontes con desgana.

 

Las semillas que hasta ayer, hundidas,

habitaban las mazmorras de la tierra,

surgen hoy, pequeñas nuevas huellas

de futuros de esperanza, luz y vida.

 

Nada temo, nada puede hacerme frente

si enraizado bajo tanta buena gente

navega mi corazón.

 

Rumbo cierto, lucero de la mañana

siempre nueva, porque siempre es nueva el alba

siendo capitán el Sol.

 

 


El trenecito Antón.
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A mi hermano, un hombre libre 



 

En mi dormitorio había

un tren a pilas, Antón,

con una vía redonda:

bosque, túnel, estación.

 

Siempre el mismo recorrido,

siempre la misma función,

siempre los mismos raíles,

siempre a ritmo machacón.

 

Pero un día mi trenecito

se llevó un gran sorpresón,

porque se rompió la vía:

¡vaya una revolución!

 

 

 


Infinita paradoja de carne.
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Cuando el que es todo

se vuelve nada,

cuando el que es dueño

busca morada,

cuando el que puede

débil se halla,

de nada sirven mis ínfulas romas,

de nada valen mis formas pomposas,

mis necios honores son para nada.

 

Cuando el que crea

late en un vientre,

cuando el que truena

llora naciente,

cuando el ignoto

crece y aprende,

de nada sirven mis huecos proyectos,

de nada valen mis doctos consejos,

mis vanos méritos son para nada.

 

Cuando el que juzga

es perseguido,

cuando el que reina

tiembla de frío,

cuando el que ordena

busca cobijo,

ya solo queda salir de mi barca,

ya solo vale abrirte mi alma,

darte el timón y soltar mis amarras,

amar la enseña del amor que ama.

 

(Basado en Hilario de Poitiers, De Trinitate 2, 25).

Enséñame.
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Enséñame

a ver

con tus ojos,

a escuchar

con tus oídos,

a sentir

con tus entrañas,

a amar

con tu corazón,

para que lo seas todo en todas mis cosas.

 


Amándote siempre.
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Amándote siempre te buscaré.

 

 

Saldré en mitad de tu noche oscura,

subiré por cumbres escarpadas,

descenderé a quebradas profundas

hasta dar con tus huellas cansadas.

 

Las seguiré por el mar de plomo,

atravesaré el desierto yermo,

llegaré al cenagal herrumbroso,

cruzaré el río de espejos huecos.

 

Allí, al fondo de tu alma rota,

con tu triste esperanza sin brotes,

con tu seca alegría sin hojas,

te llamaré, mi amor, por tu nombre:

 

y volverá la luz a tus ojos,

caminarás al ritmo del alba,

y haremos fiesta con alborozo

por tu anhelado retorno a casa.

 

 

Amándote siempre te encontraré.
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